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Diagnóstica

Resumen

La evaluación diagnóstica consiste en un proceso que 
busca recoger evidencias respecto a cuán preparados 
se encuentran los estudiantes para lograr los 
resultados de aprendizaje comprometidos en una 
unidad o asignatura específica. Este proceso permite 
ajustar el proceso de enseñanza-aprendizaje con el 
fin de facilitar aprendizajes significativos, duraderos 
y profundos, anclados en conocimientos previos. En la 
siguiente guía didáctica se entregan 7 tips para diseñar 
y aplicar un proceso de evaluación diagnóstica.

 
Introducción

La evaluación diagnóstica se define como un 
procedimiento para recoger información sobre el 
nivel logro de competencias básicas y específicas de los 
estudiantes, con el objetivo de conocer y caracterizar 
los aprendizajes logrados, predecir desempeños 
futuros, retroalimentar a los estudiantes, como 
también tomar decisiones pedagógicas que permitan 
potenciar el proceso de enseñanza-aprendizaje 
(García, 2003; Restrepo, Maldonado, Londoño, 
Ramírez y Ospina, 2011).

La evaluación diagnóstica busca describir el tipo 
y nivel de conocimientos previos, la capacidad, 
experiencias e intereses de los estudiantes antes de 
iniciar un curso o asignatura específica (Bombelli, 
2013; Orozco-Jutorán, 2006), considerando que esas 
ideas y/o habilidades son necesarias para aprender 
lo nuevo. De esta forma, permite detectar si el 
estudiante “está en condiciones” de iniciar el proceso 
educativo (Bombelli, 2013).

Es importante tener presente que los conocimientos 
previos que registran los alumnos al inicio de un 
ciclo, asumen tres posibles formas: a) conocimientos 
previos alternativos, b) conocimientos previos 
desorganizados y/o parcialmente relacionados 
con los nuevos que habrán de aprenderse, y c) 
conocimientos previos pertinentes. Estos tipos de 
conocimientos previos exigen estrategias didácticas 
distintas y requieren que el docente identifique 
cuáles de ellos presentan los estudiantes para ayudar 
en su desarrollo, modificación o construcción de los 
contenidos curriculares (Díaz y Barriga, 2002).



Tip4 Aplicar el instrumento de 
evaluación diagnóstica.

Se debe aplicar el instrumento durante la primera 
o segunda sesión de clases, iniciando el semestre, 
explicando a los estudiantes la función y objetivo 
de esta evaluación.

Tip3 Seleccionar y/o diseñar 
un instrumento de diagnóstico que 
permita evaluar esos conocimientos y/o 
competencias previas fundamentales.

La evaluación diagnóstica puede ser realizada a 
través de distintos dispositivos. Lo que determina 
el tipo de instrumento, son las competencias 
que el programa desea lograr. Por ejemplo, si 
la competencia genérica es de comunicación, la 
evaluación debe considerar ítems de respuesta 
abierta y/o respuesta oral, si es visión analítica, 
debería considerar ítems de análisis de casos. 

Tip1 Identificar y definir cuáles son 
los principales contenidos y resultados 
de aprendizaje que se proponen lograr 
para el ciclo, unidad o asignatura.

Es relevante “interrogar” el programa de la 
asignatura que corresponde dictar, identificando: 

a) la competencia específica y la competencia 
genérica del perfil (intermedio o de egreso) a la 
que la asignatura contribuye, 
b) los contenidos de cada unidad, 
c) los resultados de aprendizaje asociados a 
esos contenidos. 

Esta información, permite determinar el nivel 
de complejidad de la asignatura, como también 
las estrategias de enseñanza y evaluación 
más apropiadas para desarrollar esas 
competencias.utilizada por distintos jueces de 
manera confiable.

A continuación, se presentan consejos 
para el diseño y aplicación de un proceso de 
evaluación diagnóstica. Además, se plantea 
un ejemplo que contextualiza cada “tip” en 
relación al trabajo en una asignatura.

Tip2 Determinar qué conocimientos 
y/o competencias previas se requieren 
para abordar y construir los principales 
aprendizajes deseados para el ciclo, 
unidad o asignatura.

Considerando las competencias específicas 
y genéricas, como también los resultados de 
aprendizaje comprometidos en la asignatura, es 
posible identificar un conjunto de conocimientos 
y/o competencias previas que requieren evidenciar 
los estudiantes para cursar exitosamente la 
asignatura. Sobre esa selección de saberes debe 
versar la evaluación diagnóstica.



Tip6 Entregar Feedback grupal e 
individual.

Con los resultados de la evaluación, se sugiere 
entregar retroalimentación a los estudiantes 
para favorecer su autorregulación. Esto se puede 
realizar construyendo un PowerPoint sintético, 
que muestre los resultados globales del curso: 
promedio, media, puntaje mínimo, puntaje máximo, 
porcentaje de alumnos bajo 4, porcentaje entre 
4,1 y 5, porcentaje entre 5,1 y 6, porcentaje entre 
6, 1 y 7. Además, el análisis de: los ítems con mayor 
acierto, ítems con mayor error, contenidos 
logrados de manera suficiente y contenidos 
con logro insuficiente. El objetivo es que los 
estudiantes tomen conciencia de sus fortalezas 
y debilidades de su grupo curso. Junto a ello, es 
relevante que cada estudiante cuente con su 
evaluación individual para estimar la brecha que 
debe cubrir y el esfuerzo que esto implicará. Esto 
permite que pueda compararse con su curso y 
analizar qué debe mejorar.

Tip7 Tomar decisiones pedagógicas 
sobre ajustes y adaptaciones en la 
programación, actividades, estrategias y 
materiales didácticos.

Tras analizar los resultados y entregar feedback 
a los estudiantes, se espera que lo docentes 
implementen los ajustes y adaptaciones necesarios 
para fortalecer las áreas que no se encuentran en 
el nivel esperado. Estos ajustes pueden considerar 
algunas sesiones de reforzamiento de aspectos 
fundamentales calendarizadas en la cátedra 
o ayudantía, algún trabajo grupal o individual 
(evaluado) de revisión de literatura (ensayo o 
marco teórico), o bien, derivación al CADA (Centro 
de Apoyo al Desempeño Académico) o Tutoría, 
según conversación con Coordinadora Académica 
o de Estudiantes.

Tip5 Analizar y valorar los 
resultados de la evaluación diagnóstica.

Analizar y valorar los resultados, estableciendo: 

a) ítems con mayor acierto, 
b) ítems con mayor error, 
c) número y porcentaje de estudiantes con 
resultados insuficientes, 
d) contenidos logrados de manera suficiente y 
destacada, 
e) contenidos con logro insuficiente, entre otros.
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